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También de Samantha VanGundy

Capítulo Uno – Gianna

Capítulo Dos – Dominick

Capítulo Tres – Dominick

Capítulo Cuatro – Dominick

Capítulo Cinco – Gianna

Capítulo Seis – Gianna

Capítulo Siete – Dominick

Capítulo Ocho – Enzo

Capítulo Nueve – Gianna

Capítulo Diez – Dominick

Capítulo Once – Dominick

Capítulo Doce – Gianna

Capítulo Trece – Gianna

Capítulo Catorce – Dominick

Capítulo Quince – Gianna

Capítulo Dieciséis – Dominick

Capítulo Diecisiete – Enzo

Capítulo Dieciocho – Gianna

Capítulo Diecinueve – Dominick

Capítulo Veinte – Gianna

Capítulo Veintiuno – Enzo

Capítulo Veintidós – Gianna
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Gianna
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Capítulo Treinta y Cinco – Gianna

Capítulo Treinta y Seis – Gianna

Capítulo Treinta y Siete – Gianna

Capítulo Treinta y Ocho – Gianna

Capítulo Treinta y Nueve – Dominick

Capítulo Cuarenta – Gianna

Capítulo Cuarenta y Uno – Dominick

Capítulo Cuarenta y Dos – Gianna

Capítulo Cuarenta y Tres – Dominick

Capítulo Cuarenta y Cuatro – Gianna

Capítulo Cuarenta y Cinco – Gianna

Capítulo Cuarenta y Seis – Dominick
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Capítulo Cincuenta y Uno – Gianna

Capítulo Final – Gianna

Epílogo – Carta a mi Madre

Próximamente...

Rota por Él

Gracias por leer
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Capítulo Uno – Gianna
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La bofetada resonó contra las paredes de mármol del salón privado del club.

—Suéltame —escupí, arrancando mi brazo del agarre de Marcus Romano—. ¿Crees que comprar una botella de vodka ridículamente caro significa que te debo algo?

Él sonrió con desdén, la sangre escurriendo de la comisura de sus labios donde le había dado un puñetazo.

—No eres precisamente conocida por hacerte la difícil, Gianna.

Las palabras cortaron, bajas y venenosas.

Porque tenía razón.

Yo tenía una reputación... y no era glamorosa. Era la princesa de la mafia que nunca salía con el chico correcto. La que caía por perdedores encantadores, ratas de club y habladores vacíos que veían mi apellido como un boleto al poder.

Pero esta noche había visto la verdad antes de que fuera demasiado tarde.

Y no pensaba irme con nadie más que conmigo misma.

O al menos, ese era el plan.

Hasta que él entró en la sala.

Dominick Russo.

Alto, de hombros anchos, vestido de negro y esculpido en piedra. Sus ojos encontraron los míos con una precisión letal. Lo había visto mil veces antes: en cenas familiares, en el fondo de reuniones, protegiendo la espalda de mi hermano como una sombra.

Pero nunca me había mirado así.

No como a una presa.

No como a una tentación.

Y definitivamente no como a un hombre a punto de matar.

—Suéltala —dijo Dominick, la voz baja y helada.

Marcus bufó. —No es asunto tuyo, Russo.

Dominick dio un paso al frente. —Todo lo que le ocurra a ella es asunto mío.

El aire se me atascó en la garganta.

Ya no miraba a Marcus.

Me miraba a mí.

Como si quisiera devorarme.

Como si ya lo hubiera hecho—mentalmente, despacio, dolorosamente—durante años.
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Capítulo Dos – Dominick
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Ella me miraba como si yo fuera el villano.

Y quizá lo era.

No dije una palabra mientras la sacaba del club, una mano en la parte baja de su espalda, la otra temblando con las ganas de romperle la mandíbula a Marcus Romano por segunda vez.

El aire afuera golpeó, afilado y frío, pero su aroma aún me envolvía—vainilla y peligro.

—No tenías que hacer eso —murmuró, los brazos cruzados con fuerza sobre su pecho.

Sí, tenía que hacerlo.

Siempre tenía que hacerlo.

Pero no respondí. Solo abrí la puerta del pasajero del Range Rover negro y esperé hasta que subiera. No me miró. Se quedó viendo por la ventana como si yo fuera solo otro guardaespaldas.

Si tan solo supiera.

Si supiera los pensamientos que había enterrado. Las noches que la observé al otro lado de una sala, ebrio de su risa. La maldita culpa que cargaba cada vez que volvía a casa llorando por otro perdedor, otro hombre que no la merecía.

Porque yo tampoco la merecía.

—Enzo llamó —dije una vez que estábamos en la carretera. Mi voz era baja, plana—. Quiere que te quedes en el penthouse hasta que descubramos quién filtró el trato a los Morenos.

Ella giró la cabeza hacia mí de golpe. —¿Así que estoy siendo castigada?

—Estás siendo protegida.

—No necesito...

—Sí lo necesitas —espeté, más brusco de lo que pretendía—. Viste a Marcus esta noche. Sigues eligiendo hombres que quieren tu apellido, no a ti.

Su boca se abrió, pero no dijo nada. Solo me miró como si hubiera roto algo dentro de ella que aún no estaba lista para ver.

El silencio se estiró entre nosotros como un cable vivo.
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Capítulo Tres – Dominick
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El penthouse tenía demasiadas ventanas y no suficientes paredes.

Desde donde estaba en el pasillo, podía verlos—Enzo recargado contra la barra de mármol, los brazos cruzados como una fortaleza. Gianna caminaba descalza sobre la alfombra, la voz aguda pero temblorosa.
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